México, D.F., 7 de mayo de 2015.

Versión estenográfica de la Conferencia Magistral del Director General de Christopher Gardner International Holdings, Chris Gardner, durante la 25 Convención de la Asociación Mexicana de Aseguradores de México, celebrada en el Centro BANAMEX.

Presentador: A continuación, solicitamos la presencia del licenciado José Antonio Palacios, Vicepresidente de AMIS, quien  presentará a nuestro siguiente conferencista, Chris Gardner. 
Lic. José Antonio Palacios: Es un gran gusto para mí presentar a nuestro siguiente conferencista. 

Él es un trabajador tenaz que enfrentó una serie de  circunstancias adversas a principios de la década de los 80’s, que lo dejaron desamparado y como el único guardián de su hijo. 

Sin estar dispuesto a renunciar a su pequeño y al sueño de alcanzar el éxito, subió los peldaños de la industria financiera desde abajo; trabajo en Dean Witter Reynolds y Bear Stearns & Company, antes de fundar su propia compañía de corredores de Bolsa en 1987. 

En el año 2006, publicó su autobiografía llamada The Pursuit of Happyness, que se convirtió en un Best Seller del New York Times y del Washington Post y que fue traducido a más de 40 idiomas. 

Su historia fue la inspiración de la aclamada película que se llevó y que llevó su mismo nombre y que fue protagonizada por Will Smith, quien recibió también por esto una nominación al Premio de los Globos de Oro del Sindicato de Actores de Cine y de la Academia de Estados Unidos. 

En mayo de 2009, publicó su segundo libro llamado Start Where You Are: Life Lessons in Getting from Where You Are to Where You Want to Be. 

En otoño del 2010 fue nombrado Embajador de la búsqueda de la felicidad por la Asociación de las personas mayores de 50 años, que cuenta con más de 40 millones de miembros en todo el mundo. 

Es un filántropo apasionado y comprometido con las organizaciones que luchan contra la violencia hacia las mujeres, la indigencia, el analfabetismo financiero, y que brindan acceso a cuidados y tratamientos médicos. 

Mediante conferencias y distintos proyectos en los medios de comunicación, ha buscado ayuda a otras personas a lograr su máximo potencial. 
Antes de darle la bienvenida, vamos a presentar un breve video. 

(Proyección de video)

Presentador: Bueno, pues les pido que recibamos a este gran emprendedor, autor, filántropo y padre, cuyo trabajo ha recibido el reconocimiento de muchas organizaciones a nivel internacional: Chris Gardner. 

Chris Gardner: ¡¡ Hola !!

Cada vez que yo veo tanta gente en una sola habitación, en un solo salón, tengo que asegurarme que todos entiendan que Will Smith no va a venir. No, no viene hoy, nada más o soy el que voy a estar aquí, nada más. Así es que esto es lo que vamos a hacer porque no viene Will Smith. 

Siempre comparto con los demás que cada vez que veo una parte de esta película, tengo siempre el mismo pensamiento: “Estas personas están invirtiendo siete millones de dólares en hacer lo que yo logré sin nada”. 

Es impresionante, ¿no? 

Hay partes de mi vida que voy a compartir con ustedes el día de hoy y todo ocurre en Estados Unidos pero bueno, realmente eso no importa porque lo más importante, lo que más da poder, lo que es más retador en nuestra vida son las experiencias universales, el nacimiento de un hijo, una graduación, una boda, un nuevo trabajo, una oportunidad de negocio, un nuevo hogar, la pérdida de un ser querido.

Todas estas son las experiencias universales que crean una familia que se llama humanidad durante estos momentos retadores de poder importantes en nuestra vida. En donde esté en el planeta, no es importante, no importa, lo que importa es donde está en espíritu.

Estas experiencias que acabo de mencionar probablemente todas son iguales en Milán, en Miami o en México.

Como resultado del éxito que tuvo tanto la película, como el libro, La Búsqueda de la Felicidad o en Busca de la Felicidad, voy a hacer, bueno, se me han hecho muchas preguntas en todas partes del mundo, preguntas como: ¿Podrías volver a hacerlo?

-La respuesta es: Sí.

¿Tuviste oportunidad y su pudieras cambiar algunas cosas del pasado lo harías?

No.

¿Qué es lo que quisieras hacer ahora?

Bueno, les voy a decir. Me gustaría dedicar un poquito más de tiempo a contestar estas preguntas que frecuentemente se me hacen y hacerlo, relacionarlo todo a nuestra realidad.

¿Lo harías otra vez dada la crisis financiera global, la polarización política y toda esta agenda de ansiedad que estamos sintiendo? ¿Lo harías otra vez?

La respuesta otra es: Sí.

Hay tanta similitud en cómo está el mundo ahora y la parte de mi vida que se refleja en la película y esto ocurre al principio de los 80, en 1982 para ser exactos.

La economía de los Estados Unidos estaba en una gran recesión, la mayor desde la Segunda Guerra Mundial.

Algunos términos, como por ejemplo, déficit, déficit financiero eran parte de nuestra conversación diaria.

Los Estados Unidos tenía todo este déficit de un mil millones de dólares por primera vez, este déficit comercial.

Ronald Reagan era el presidente en esa época, la tasa de desempleo era de 10.9 por ciento.

Y todas estas redes de seguridad estaban disminuidas para poder ayudar a la gente. Empezábamos a ver en Estados Unidos que la gente se quedaba sin hogar, estaban por la calle.

Esto eran los que no tenían hogar y era una de las principales señales.

Los 80 fue una época difícil en México, lo sé también y también en América del Sur y Sudamérica, había toda esta política, todos los torbellinos políticos, había estados que estaban en crisis.

Y yo me acuerdo en 1982 también en México.

Vamos a ver qué es lo que pasa ahora, cómo estamos ahora.

El mundo todavía está tratando de recuperarse de esta crisis global financiera, que en su opinión, no es menor a toda esta crisis que viene del SIDA, de la parte financiera creada por Wall Street, y de hecho hemos estado impactados en todas partes del mundo.

No sé cuáles son las cifras exactamente, pero yo podría decirles lo siguiente: que en Estados Unidos 20 por ciento de todos los nuevos trabajos que se han creado desde la crisis financiera global no ofrecen a la gente un trabajo de tiempo completo, quiere decir que no hay planes de retiro, no hay planes de pensiones, no hay tampoco un sistema de ayuda médica.

También hemos visto la creación de toda una nueva clase de gente sin hogar. Algo que yo llamo la gente de sin hogar, pero a nivel ejecutivo. Ellos se prepararon en la escuela, trabajaron muy duro, jugaron, siguieron las reglas del juego y cambió el mundo.

Con todo esto como un marco me gustaría dedicar el resto del tiempo que tengo con ustedes para expandir un poquito las preguntas que generalmente se me hacen con frecuencia, pero primero tengo que decir lo siguiente: esta película fue maravillosa, pero esta película nada más representa un año de mi vida, un año crítico sí. Yo tenía 28 años. Quiere decir que había 27 años que habían ocurrido antes de ese año 28, y que no había logrado lo que Chuck Digers, que es uno de los principales pilotos de prueba, una vez llamó el ganar en los primeros 27 años.

Yo nunca lo hubiera podido lograr, como él lo logró. A esto le llamo de otra forma. Le llamo genética espiritual y siempre me gusta mencionar y pausar un poco en estas palabras para ver la cara de la gente cómo responde a lo que yo digo con la genética espiritual.

Algunas de las personas me dicen: voy a buscar este término en Google, lo voy a goglear. Pero cuando van a Google, qué es lo que aprenden. La única persona con la que están hablando es conmigo, yo hablo ahora, y entonces yo soy la autoridad principal, así que aunque busquen en Google no les va a dar la respuesta.

Nunca voy a olvidar que una vez estaba yo, estábamos hablando de genética espiritual con Oprah y ella me dijo, me habló al otro día y me dijo ¿genética espiritual? Oye, nunca había oído esto. ¿De dónde lo sacaste? Y entonces yo le expliqué, no yo no he leído nada al respecto, lo he escrito, lo he creado. De hecho estoy trabajando en mi nuevo libro ahora “La felicidad incorporada. Amor, genética espiritual y el nuevo sueño universal”.

Todos entendemos la parte de genética. Tienes los ojos de tu mamá, la nariz de tu papá y no puedes hacer nada al respecto. Es lo que heredaste.

Pero el espíritu de la persona que te vas a volver como hombre, como mujer, ahí sí puedes escoger ¿por qué? Porque se trata. Hay una escritura bíblica que nos dice lo siguiente: que todos nacemos con el espíritu que nos permite aceptar a Dios, si ustedes quieren que Dios sea parte de ustedes. Como se perciba, como se perciba. 

Es el mismo espíritu y éste también puede derrotarse, ser derrotado en una época de negatividad. Nosotros tenemos este término de genética espiritual. Tengo que dar una definición. A las personas que están en el diccionario Webster y les dije lo siguiente:
“Miren, genética espiritual, es lo que hace ser la persona que usted es, que no tiene que ver nada con anatomía, biología, química, física”.

La parte de ustedes que no puede analizarse, medirse y cuantificarse; esto que no tiene nada que ver ni está compuesto con tipo sanguíneo, ADN o pigmentación. 

La parte de usted que está más allá del alcance, entendimiento de ciencia, medicina, tecnología. 

¿Ya les quedó claro esto o no les quedó claro? A ver, vamos a ver,  después regresaremos a este término. 

No sé cuántos de ustedes ya leyeron mi primer libro: “En búsqueda de la felicidad”, pero los que sí lo hicieron van a recordar a mi padrastro y había una escuela de pensamiento que decía lo siguiente: 

“Todos somos el producto de nuestro ambiente, resultado de nuestro ambiente”. 

De acuerdo con esta escuela de pensamiento, yo debí haber sido como esa persona, como mi padrastro, debí haberme convertido en un alcohólico, en una persona que golpeaba, que abusaba de la gente, que no tenía conocimiento, abusaba de los niños, y entonces decir: “Oye, mira, pues es que de dónde viene, no tuvo opción”.

Pero sí, claro que tenemos opción. Yo vi la luz en los ojos de mi madre y otros con quienes no estoy compartiendo ni una gota de mi grupo sanguíneo. 

Así es que la gente a lo mejor me dice: “Oye, no estás hablando de familia extendida”. “No, para nada”. 

Porque igual que ustedes tienen familias disfuncionales, podemos tener una familia extendida disfuncional, que a veces es peor, porque tú elegiste a esas personas con las que estás. 

Necesito extenderme un poquito más cuando les dije: “Bueno, yo me pude haber convertido en mi padrastro”. Esta persona la recuerdo todo el tiempo, de alguna forma, claro que sí, y no es mi papá.

A veces yo quiero poner una pistola aquí justo enfrente de ustedes,  nada más para recordar cuando yo era joven hice una promesa, no sabía cuál era exactamente ese compromiso, pero sabía qué era lo que yo quería lograr y yo me prometí, cuando tenía cinco años, que no iba a crecer, me iba a volver un hombre y tener hijos, mis hijos e iban a saber quién era su padre. 

Esta promesa llegó a ser parte de mi genética espiritual y es tan importante para mí, que como un científico puede tomar un pedazo de un pelo, un cabello y puede sacar todo este análisis o un poco de su saliva, una gota de su sangre, colocarlo bajo un microscopio y le va a decir exactamente cosas importantes de usted, con un alto nivel de exactitud: su edad, la raza, el sexo, el color de sus ojos, cualquier predisposición a alguna enfermedad. 

Pero no hay nada que un científico pueda colocar bajo un microscopio, que le diga por qué usted se volvió esa persona, sea hombre o sea mujer. 

La tecnología para medir esto, todavía no existe.

Vamos ir un paso más adelante, vamos a hablar entonces ahora de la genética espiritual y de los sueños universales; puesto en una forma más sencilla, este 1 por ciento digamos que ha sido parte de la conversación en Estados Unidos, en los últimos años, que este 99 por ciento y el 1 por ciento representan qué cada uno: Sueño universal y genética espiritual. 

No hay nada en este mundo que sea el 1 por ciento, que represente todo esto; es más, ustedes están aquí sentados en esta habitación y cuando yo veo al 1 por ciento, estoy hablado de esa persona que no está en alguna parte de esta transformación universal para la riqueza, que tiene algo diferente, que no es como los demás. 

Yo empecé a pensar, sobre todo en esto de la genética universal y del 1 por ciento, como resultado del intercambio estudiantil con una de las principales Universidades del mundo. 

Un joven que estaba ahí me hizo una pregunta y él era una persona muy segura de sí mismo y entonces empezó a hablarme en forma agresiva y me preguntó “¿por qué está en la parte de Wall Street, por qué es parte de esto?” y yo le dije: -“¿Cuántos años tiene usted?”; me contestó que tenía 28 años y entonces yo le dije: -“Bueno, pues he estado usando la parte de Wall Street unos 30 años” y empiezas a hacer la ecuación y dijo: -“”Eso de ocupar o utilizar Wall Street quiere decir que estás cambiando pañales, estás chupándote el dedo, estás tomando una siesta”; y bueno, pues yo también en forma muy agresiva.

Pero hay un 1 por ciento en este mundo aparte de todos y lo voy a decir: ¿Qué es lo que ha heredado este 1 por ciento? 

Han heredado sueños, un sueño universal y cuando hablo de este sueño universal me estoy refiriendo a la definición que se me dio, que me dio mi madre, quien todos los días me decía lo mismo: “Hijo, tú puedes hacer o volverte lo que tú quieras lograr o lo que tú quieras ser”. 

Ella no me dijo “puedes tener todo lo que quieras”, tampoco me dijo “puedes comprar lo que se te dé la gana”, tampoco me dijo “te garantizo, te aseguro que vas a tener lo que tú quieras”. 

Ella me dijo: “Tú puedes volverte quien quieras ser y lo que quieras lograr” y para mí esto fue mucho más impactante; ella nunca me dijo que yo podía tenerlo todo, no. 

Nuevamente, lo que ella me dijo fue como que una declaración muy fuerte, muy potente: “¡Tú puedes volverte quien quieras, puedes tener lo que tú quieras!” y esto es lo importante. 

Entonces, una vez estaba preguntándome: “A ver, ¿cómo ella me pudo llegar a decir todo esto tan impactante?”; mi madre nació en Arkansas, que está en un lugar de Estados Unidos y ella creció en Lousiana, era hija de un agricultor, no había nada en su pasado que pudiera indicar que ella podría decirle a su hijo: Puedes llegar a ser quien quieras, puedes lograr lo que quieras”.

¿Cómo a ella se le ocurrió decirme esto?

Pues hacemos referencia a esto siempre en esta película.

En la película también Will Smith está tratando de hacer una llamada telefónica, está ahí parado en esta caseta, está lloviendo, está obscuro y entonces él ve la imagen de Thomas Jefferson, y entonces pregunta: ¿Cómo es que Thomas Jefferson pudo llegar a escribir las palabras “Búsqueda de la Felicidad” en la Declaración de Independencia?

No está garantizando, no está diciendo “tú tienes qué”, sino hay que perseguir, hay que lograrlo.

¿Cómo lo hizo?

Bueno, es que es un hecho de que hay seis distintas formas de hacerlo y en esa parte del documento hubo seis borradores de la Constitución, la Declaración y la palabra “La Búsqueda de la Felicidad” o “La Búsqueda” siempre estuvo ahí, no lo cambiaron por otra palabra “de que tienes derecho”, etcétera.

Cuando escribí el primer libro “La Búsqueda de la Felicidad”, no era la idea que yo tenía realmente en mente. Yo no quería hacerlo.

Cuando usted está escribiendo un libro, una memoria y tiene que estar totalmente abierto, honesto, tiene que pensar en algunas cosas que quiere rememorar para poder colocarlas ahí por escrito.

Yo no sé alguna otra persona en esta habitación, pero no sé si alguien puede decir: Yo tengo muchas cosas en mi cabeza, todo me está dando vueltas. Todos están ahí, son importantes, son frágiles, son con cuidado, no abra, no lo mueva.

Y yo lo supe, lo supe.

Si abro una de estas cajas va a estar conectada con otra caja y luego con otra, con otra y con otra. No quiero hacerlo.

Pero hace algunos años, una noche, estaba recibiendo un premio de la Iniciativa de Padres Nacionales, se me estaba reconociendo en ese evento y muchas personas habían sido padres excepcionales y simplemente todas las personas aquí pudieron haber estado.

Bueno, simplemente todas las personas aquí pudieron haber estado. Yo nada más estaba celebrando la forma de ser un padre y ellos tenían aquí una persona y él empezó a hablar de este programa y hablaba de estadísticas, de reportes, de información y todos básicamente decían lo mismo que era.

Y si usted nació en esta familia, si usted creció en este barrio, si usted vivió en estas condiciones, esto es lo que usted debe de ser o llegar a ser.

No había nada más positivo.

Y entonces yo siempre me siento y escucho y hago una versión un poquito más extendida de todo este VS.

Y generalmente tengo mucho trabajo y me cuesta trabajo llegar al podio a aceptar el premio, y bueno, algo tengo que decir al respecto.

Qué bueno que lo dije, porque al final del programa hay muchas personas que vienen después de que termino y me dicen: “Qué bueno que dijiste lo que dijiste”.

Porque siempre, bueno, pues yo vengo de estas familias también, yo crecí en ese barrio igual y yo crecí en esas condiciones igual que tú y elegí ir por la otra trayectoria.

La última persona  que vino conmigo y me dijo esto fue la persona que voy a mostrar. Aparece James Arol Johns. Y él me dijo en esa voz que decía: claro, todo esto es una porquería. Y sabes qué cuando alguien de ese calibre me dice algo así probablemente tiene la razón.

Es el libro “En busca de la felicidad”, la historia de mi vida, siempre es el libro que yo considero como de nosotros, quiere decir que nosotros que hemos tenido esa oportunidad de tomar todo lo negativo, de mostrarlo en nuestra cara elegimos seguir la otra trayectoria, el otro libro, la otra ruta.

Entonces estuvo en esta lista de los libros mejor venidos, se ha traducido a más de 40 idiomas, etcétera, y yo me siento tan contento de decir que por primera vez, el de hoy, ese libro “En busca de la felicidad”, está disponible en español, por primera vez. Así es de que me siento muy emocionado por este hecho. Muy emocionado de que esté escrito ya, traducido al español.

No sé qué pensaba mi editor, pero peleamos mucho. Finalmente logró lo que le pedí, y saben qué, lo curioso es que este libro quién sabía sobre éste, quién sabía. Una persona sí lo sabía y esa persona era ella, precisamente la doctor Maya Angelo. Y estoy tan agradecido, tan contento de que se le haya llamado buen sentido, el sentido común antes de que sea demasiado tarde, yo necesito, primero, ir y ver a la doctora Maya Angelo, y ver que está bien.

Yo fui a visitarla todavía cuando estaba en Winston Sile, en Carolina del Norte, y ella me dijo, y es lo único que podía decir ella: ¿Sabes qué, señor Gardner? Sí entiendes. Ese libro ni siquiera era de ti, no se trataba de ti. Esto fue la historia de cada uno de los padres que tuvo que convertirse en madre, cada madre que tuvo que convertirse en padre y todos los que siempre tuvieron un sueño y dijeron: no renuncio a ellos. Tú lo entendiste muy bien ¿verdad?

Y la doctora Angelo, también cuando te dice algo así solamente hay algo que tú tienes que decirlo: sí, señora, así es, ya lo entendí, muy claro. Y eso si no es el bebé más bello del mundo es el bebé más feliz del mundo, y no es mi hijo, éste soy yo. Soy yo, no es mi hijo hace unos 60 años. Y me llevó mucho tiempo darme cuenta que la única persona que podía hacerme sonreír así era ella.

¡Qué barbaridad, mi madre! Sí, mira, esos ojos, esa sonrisa, podría derretir tu corazón o volverte una persona muy ruda. Y yo tuve las dos experiencias con ella. 

Sonis invirtió 100 millones de dólares en mercadotecnia para la película, en todas partes del mundo donde yo iba, estaba la foto de Will Smith y siempre hablaba yo de mi madre. 

La sabiduría, la inteligencia, las lecciones, el amor que compartió conmigo, todo esto es lo que hizo que mi vida fuera posible de la forma en que es. 

Cada vez que se me pregunta: “Oye, ¿qué es lo que te hizo pensar que podías lograr la mitad de las cosas que has logrado en tu vida?” Siempre escucho la voz de mi mamá que dice, puedes escucharla que dice: “¿Sabes qué, hijo? Mucho con tan poco durante tanto tiempo que puedo hacer cualquier cosa con nada”. Y no era nada más algo que por hablar, realmente vi que sí lo podía hacer ella. 

Y también se me pregunta: “¿Oye, cómo elegiste entre hacer lo que era práctico y lo que te apasionaba realmente?” Mi respuesta no es muy popular, mi respuesta es: “A veces tienes que hacer las dos cosas”. 

Y al hacer las dos cosas, quiere decir que estás haciendo lo que debes hacer antes de hacer lo que quieres hacer. 

La película generalmente se refiere a la historia de ir de pobre a rico, pero para mí nunca tuvo que ver nada con el dinero, para mí era una historia de amor, sobre un hombre que estaba comprometido a darle a su hijo algo que él nunca tuvo, que era un padre, y esto no tiene precio. 

Después de compartir algunas historias con ustedes sobre mi mamá, sobre lo que hizo que creara mi genética espiritual, también es muy importante, no importa cuánto o cómo ocurren las cosas, ustedes tienen que recordarlo siempre con felicidad. 

Yo nunca me voy a olvidar de ser un joven que realmente tenía que jugar en un juego de fútbol, de basquetbol, y bueno siempre había algo qué hacer ahí, había mucho dinero. 

Muchos de estos jugadores simplemente iban ahí porque podían aprender, brincar, eran muy altos, podían aventar la pelota y encestar y esto lo digo siempre, lo digo ante la televisión y les digo: “Qué barbaridad, un día esta persona va a volverse millonario, lo veo jugar”, y mi mamá qué bueno que me decía otra cosa; mi madre me decía: “¿Sabes qué, hijo? Si tú quieres algo, un día puedes también tener un millón de dólares”.

Y claro, ella me decía estas cosas, pero nunca me olvido de las cosas que venían con todo esto, después de haberme dicho lo que me dijo, ese pensamiento quedó conmigo, siempre se volvió parte de mi genética espiritual y mi madre tenía muchas cosas, muchos sueños que sus sueños se veían destruidos o negados. 

Y recuerden que era una hija de un agricultor que había nacido en la parte de Luisiana en 1930, 1940, y pues no eran las épocas buenas, incluso aunque usáramos nuestra imaginación. 

Hay una escena en la película que refleja exactamente de lo que estoy tratando de compartir aquí con ustedes, y finalmente si ustedes lo vieron en la película, no fue escrito de esa forma esa escena, no fue escrito así. 

Nuestro guionista, Steve Conrad, tuvo una visión un poco negativa del mundo y en el guion original, cuando estaba en la cancha del basquetbol, cuando avienta la pelota y dice: “Yo voy a volverme un profesional” y el padre le dice: “¡Olvídalo!, nunca va a ocurrir, no eres bueno”. 

Eso no quiere decir que no puedas lograrlo si no eres bueno en lo que estás haciendo y yo esperé hasta ver la escena en la película, después fui con Will Smith y le dije: “No le puedes decir eso a un niño, esto no es lo que mi madre me hubiera dicho o me dijo” y entonces tuvimos una discusión muy acalorada yo, Will Smith, nuestro Director y uno de los productores. 

La posición del productor era que el padre tiene que mantener al hijo en la realidad y mi posición era: “¡Óyeme, como tú vives en Hollywood!, ¿qué sabes del mundo real?”

Estuvimos discutiendo 30 minutos y finalmente Will Smith me dijo: “¿Sabes qué?, Chris tiene razón porque mi madre me dijo lo mismo”, así es que rompimos el guion original y este fue el resultado:

(Proyección de Video)

¡Hombre!, a partir de ese día me decían alrededor del mundo: “Yo le digo a mi chiquito, yo le digo a mi niña que nadie les vuelva a decir que ustedes no lo pueden hacer”. 

Entonces mi madre me dijo: “Hijo, tú puedes ser o convertirse en quien tú quieras” y aparentemente yo lo llevé al extremo y entonces, me decidí y mi primera ambición en la vida fue decir que me iba a convertir en este hombre que ven, en “Malls Davis”.

Si mi madre me dijo que yo podía ser cualquiera, pues entonces yo escogí a “Malls” y me puse a estudiar música, la teoría de la música, toqué la trompeta nueve años y realmente llegué a ser bueno. 

Pero cuando yo dije que me quería convertir en “Malls Davis”, ¡hombre que si se me dificultó la cosa!; tan mal estuvo que las personas me preguntaban cuando yo era chicho: “¿Qué vas a querer ser cuando seas grande?” y entonces yo empezaba a hablar como “Malls” y les dije: “Ah, yo voy a ser ‘Malls Davis’”. 

Afortunadamente mi madre me escuchó decirlo una vez y entonces agarró y me dijo: “Hijo, tenemos que hablar”.

Yo no sé cómo funciona en sus casas pero en mi casa, cuando se hablaba, cuando te sentaban en la mesa de la cocina y no era hora de la comida ni de la cena, no eran buenas noticias.

Era realmente algo como ir ante la Suprema Corte de Justicia, realmente ese iba a ser un juicio y entonces me sentó en la mesa de la cocina y me dijo con todo el amor que una madre te lo puede decir: “Ay, eres muy bueno con eso, pero no pueden llegar a ser más 10, porque nada más hay uno y él ya tiene ese puesto”.

Entonces cuando tu mamá te lo suelta así, pues lo tienes que sentir.

Y entonces yo tuve que haberlos hecho. Si los hechos eran que a los 18 años Mail Davis ya estaba en la Ciudad de Nueva York tocando con Disi Guillespi y Quincy Jones. Entonces a la misma edad yo estaba en Milwokee, Wisconsin, estaba jugando con Wooke and Ray Ray.

Éramos buenos, sí, pero realmente no se iba a dar.

Pero en este momento el doctor Junior decía: “Lo que vayas a hacer tú con tu vida, tú debes de buscar en ser el mejor en lo que tú decidas”.

Y creo que sus palabras exactas dijo: “Si tú vas a ser un basurero, tienes que ser el mejor basurero del mundo o el mejor pepenador del mundo”.

Y entonces, bueno, entre las palabras del doctor King y las palabras de mi mamá, sabía que mi genética espiritual tenía que modificarse. Entonces yo ya iba a ser el mejor en cualquier cosa que yo decidiera hacer en la vida.

Entonces yo tenía que encontrar nada más aquella cosa que realmente me encendiera, como me encendió la música y hablé de esto en mi último libro “Start Where You Are”, Encuentra tu botón.

¿Cuál es aquel que te va a prender tanto que el sol no sea tan brillante en la mañana, porque tú quieres ir a hacer lo tuyo?

Encuentra tu botón. Entonces yo no le puedo decir a nadie en esta sala realmente cómo ir en contra de ese botón que los prenda.

Pero sí les puedo decir, y muchos de nosotros ya lo sabemos. Nosotros nada más tenemos miedo de oprimirlo.

Durante 10 años yo no encontré mi botón, hasta que me encontré con estos dos chicos, Marshall Shemano y Marshal Gari.

En ese momento en sus carreras ellos estaban como socios en Bridston,  en San Francisco.

Nunca se me olvidará la primera vez que yo a una sala de cotizaciones de bolsa en Wall Street estaban los teléfonos sonando, se caían, las gentes estaban gritando, estaban comprando y vendiendo acciones.

Y bueno, parecía un caos, pero para mí estaba yo como escuchando música y lo estaba sintiendo.

Y entonces supe: “Aquí es en donde se supone que yo tengo que estar”.

No es: “Ah, a mí me gustaría intentar hacer eso”.

No, no era: “Ah, creo que puedo llegar a serlo”.

No, aquí es en donde yo debo de estar.

Y entonces Marshall y Gari se amaban y se odiaban. Nunca estaban de acuerdo en nada y me contrataron porque los dos estaban de acuerdo.

Dijeron: Este chico no tiene una administración de empresas, pero sí tiene un PSD y no un MA. El PSD era el título más grande que alguien podía tener, porque eso quería decir: Pobre, inteligente con un gran deseo de convertirse en un rico.

Entonces yo tenía esa calificación, ahí es donde yo se suponía que estar, y la verdad es que ahí es en donde estuve, y entonces puedo hablarles de eso durante mucho tiempo, y nunca he estado ante nadie y les dije que ustedes tienen que hacer lo que yo les diga para poder encontrar y buscar la felicidad en sus términos. Lo único que yo puedo hacer es compartir con la gente, algunos de los pasos que yo tuve que tomar para ir de donde y estaba hasta donde yo quise estar.

Yo puedo hablarles mucho tiempo en el foro, y cuando yo conocí a Will Smith, me invitó a cenar y me dijo: oye, tráete el script, el guión y algunas notas que tengas acerca del guión.

Entonces llegué con mi guión, me traje las notas, pero más importante traje una copia de ese picher, y dije: podemos hablar del guión o podemos hablar acerca de estos dos tipos. ¿Qué quieres hacer? ¿Y sabes lo que escogió él? Bueno, el picher. 

Mi hijo y yo estábamos sentados en las escaleras de la primera casa en donde logramos vivir después de un año de estar viviendo en la calle, en las estaciones de tren, en las terminales de autobús, en los lobbies de los hoteles, en los aeropuertos, en el parque si el clima lo permitía, y sí, claro, los baños de las estaciones de trenes.

Yo compartí con Will lo que les voy a compartir ahorita. Algunas de las preguntas más difíciles que alguna vez me tuve que hacer y contestarme a mí mismo se me ocurrieron ahí mismo en el baño de la estación de tren. Había una placa de metal, que no era un espejo, pero servía como espejo, y yo tenía que verme en ese espejo todos los días y hacerme unas preguntas sumamente difíciles. ¿Por qué sucedió esto? ¿Por qué sucedió? ¿Qué es lo que sigue? Pero la pregunta más difícil que me tenía que preguntar y contestar todos los días es ¿cómo llegue aquí? Y la respuesta era mucho más brutal: yo me conduje hasta aquí, yo tuve que ver algo con las circunstancias y situaciones que se habían convertido en mi vida que me llevaron hasta aquí, entonces yo me conduje hasta aquí.

Pero había algo que me daba mucho empoderamiento y algo que era muy liberador, porque en el momento en que lo decía, decía: ah, bueno, si yo llegué hasta aquí yo puedo salir de aquí. 

Y no puedes cambiar nada hasta que no realmente lo posees. Entonces yo compartí esa historia con mi banquero y se quedó pensando y me dijo: “En los negocios, algunos de nosotros, nosotros también llegamos aquí”. 

El nombre de mi banquero es Jaimy Dimon. 

Mi hijo, antes de la tormenta, ¿alguien ve alguna diferencia en la imagen de mi hijo aquí y la de la película? Bueno, pues en la  película tenía cinco años, pero en este punto de nuestras vidas mi hijo tan sólo tenía 14 meses de edad, todavía estaba en pañales, y eso cambia todo. 

En retrospectiva, lo más difícil que tuve que hacer todos los días como un padre soltero, sin hogar y sin trabajo, era cuidar a mi hijo, nada más imagínense.

Cuando tienen niños chiquitos, además de tus gastos de casa y de comida, tiene que ser el cuidado de tus hijos, tienes esa experiencia universal que le vas a dar el nombre, una licencia o llevarlo a una guardería con licencia, y a esa cadena de hasta abajo hay una mujer que se llama la mujer que cuida al niño. Ella no tiene la licencia, ella no está registrada, pero ella te da un servicio que permite a personas como yo, ir a trabajar. 

Yo nunca olvidaré cómo gritaba y lloraba mi niño cada vez que yo salía de esa puerta. Él no lo sabía, pero yo por dentro también estaba llorando y gritando, y lo único que le podía decir: “Voy a regresar, voy a regresar”. 

Él no sabía que yo estaba llorando y gritando por dentro, porque esas eran  heridas que yo nunca escuché a mi padre que me dijera a mí, pero también tenía lágrimas de alegría, porque sabía que estaba  siendo sincero con mi genética espiritual y que estaba cumpliendo lo que yo había dicho y estaba siendo sincero con el de cinco años. 
Mi hijo y  yo estábamos juntos todos los días. Íbamos al parque, al área de juegos  de niños, y pueden ver una foto que no nos veíamos tan felices en ese momento. 

Acababa yo de explicarle a él, que no le podía comprar ningún dulce, era o se subía al juego o te compro un dulce. Ahora, si te compro el dulce, tenemos que caminar hasta la casa. Entonces, tener que negarle a tu hijo algo, es súper doloroso. 

Y yo no sabría qué tan crítico, tan importante eran estos momentos, hasta muchos, muchos años después, que estábamos en el show de Oprah Winfrey. Entonces, ella le preguntó: “¿Qué recuerdos tienes de esta época de tu vida?”  Y él lo que dijo fue: -“Lo único que recuerdo es que cada vez que yo miraba hacia arriba, ahí estaba mi padre, lo que significa que yo había hecho bien mi trabajo”. 

Él nunca supo que estábamos sin hogar porque no necesitaba saberlo, él no sabía que en algunas de las ocasiones que él comía y yo no, no era porque yo no tuviera hambre. Tampoco necesitaba saberlo.  

Él no sabía que en muchas de las ocasiones, si ambos comíamos y si llegábamos una cama en un hotel era posible porque yo acababa de vender sangre. Él no necesitaba saber eso y yo digo: Él no necesitaba saber eso porque eso es lo que hacen los padres. 

La realidad es que el mejor padre es una buena madre. Por ahí alguien debería decir: “Amén”. 

¿Cómo dicen “Amén” en español?

Ah, “Amén”. Gracias.

Entonces, si vuelven a ver la película, lo hacen así, de repente: El chico está comiendo y el tenedor, la cuchara, la servilleta del padre no se tocó y él no necesitaba saberlo: -“¡Hombre!, hijo, cada vez que veo esa imagen digo ‘ah, cómo extraño a ese chiquito, ¿por qué tienen que crecer los hijos, eh?, ¿por qué no se quedan así?’”.

Lo pueden ver en esa foto y dirán: “¡Hombre!, está soñando ‘ah, un día voy a caminar en los zapatos de mi padre’” porque todos los chicos, todas las niñas también quieren caminar en los zapatos de su padre, de su madre. 

Pero yo les voy a decir: Una de las conversaciones más difíciles que alguna vez van a tener con sus hijos es el día que les tienen que explicar: “Puedes caminar en mis zapatos pero el viaje tiene que ser el tuyo”. 

 Hablando acerca de viajes, volé 25 de Johannesburgo, Sudáfrica, para estar en San Francisco para el primer día de filmación ¿y saben qué estaban filmando ese día?: ¡El final de la película!

Sí, porque primero filmamos el final de la película; es en la escena en donde viene Will Smith, está bajando las escaleras y entonces está sintiendo la energía, no hay diálogo en la escena.  

Todo se hizo posible porque este hombre tenía un plan el cual yo desconocía por completo y este me dice: “Bueno, yo necesito que construyas el escenario durante 17 semanas de filmación. 

El punto era que representar tu papel va a ser mucho más difícil que representar el papel de Mohamed Alí porque todo mundo conoce a Alí, ya conocen la historia, ya saben lo que pasa, pero a ti nadie te conoce. 

Durante 17 semanas, cuando todo mundo lo estaba siguiendo y lo estaba viendo a él, él me estaba viendo a mí: Cómo me movía, cómo me expresaba, cómo mostraba la atención. 

Me entendió tan bien, al punto de que firma mi nombre en el contrato de la película y es una réplica idéntica a mi firma.

Hombre, si algún día tengo algún problema de robo de identidad, ya sé a quién voy a buscar, ya sé quién fue, porque él tenía un plan y yo les hablé a cerca de la importancia de contar con un plan, algo que yo llamo “el complejo”.

Su plan tiene que ser claro, conciso, consistente y con compromiso. Tiene que tener el plan, las cinco “c”. Porque querer no es suficiente.

Cuando ustedes hablan de que quieren hacer algo que realmente piensan emprender, no hay un plan b, era una piedra y un plan.

Y para la representación bíblica sí tenía cinco piedras, porque Nolia tenía cuatro hermanos. Entonces ese era el plan.

Entonces, miren, este chico que está parado entre Smith y yo, bueno, es Mark. Es responsable que se filmara la película, él les va a decir la historia, porque estábamos con Bárbara Walters, en 20-20 y entonces le dice a su esposa: “Yo voy a tener la mejor historia y a Will Smith lo van a nominar para un premio de la academia por representar al papel de este señor”.

Y entonces su esposa, le dijo: “No, hombre, necesitas dejar de fumar esa cosa que estás fumando”.

Y su punto era que nunca iba a suceder, su punto era que los productores y los cazadores de talento ya habían visto esto y todo mundo había dicho exactamente lo mismo.

Sí, claro, pero el que hicimos con Bárbara Walters fue un viernes en la noche.

Para el lunes en la  mañana ya el teléfono no dejaba de sonar y tenemos una agencia de talentos, la más importante de Hollywood, y estaba en la línea, y entonces de repente dice: Ah, Cris, yo y mi agencia represento a todos que son alguien en Hollywood y nada sucede en este lugar sin que pase por nosotros y te queremos representar”.

Y dije: “Hombre, qué fuerte.  Bueno, padrísimo,  hablemos”.

Y resulta que Holly, mi chica y yo, íbamos a ir de vacaciones a Hawái y entonces le dije a mi súper agente: “Oye, voy a estar en el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, a tal lugar, en tal sala”.

Entonces el súper agente pasa por seguridad en el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, sin boleto, me encuentra en este Club del Red Carpet, y adivinen qué: Llega con el contrato y no tiene una pluma.

Entonces las otras dos personas a las que les preguntamos: “Oigan, disculpen, me puede prestar una pluma; oiga, me permite su plumita un momento”. Tampoco tenían una pluma.

Entonces esa era la voluntad de Dios.

Le dije: “Sabes qué, me niego a firmar”.

Entonces el súper agente, claro que no estaba nada contento…

(Se corta audio)
